
                                                    

    

DIEZ AÑOS (1996-2006) 
 

 

Unos por vocación, por andar nuevos caminos, otros por casualidad, 

éramos un grupo de técnicos, las empresas son siempre personas, que cada 
uno en su ámbito y por su cuenta trabajábamos en actividades Sin Zanja, en 

la instalación y manipulación de tuberías enterradas sin necesidad de abrir 

una zanja. 

 
Así lo veíamos. A veces por convencimiento, otras por el temor a que la 

presión de los en afectados fuera a dificultar la tramitación y posterior 

ejecución de una obra en territorio público, lo cierto era, e iba a ser cada 
vez más, que la definición de cualquier proyecto quedaba condicionada por 

el entorno humano que iba a beneficiarse del mismo. El respeto al medio ambiente era, e iba a ser 

cada vez más, un factor decisivo a la hora de proyectar y ejecutar cualquier obra pública. Cada vez 

más la Administración y las empresas gestoras de los servicios básicos, agua potable y residual, 
electricidad, gas, telefonía, fibra óptica etc. valorarían nuestra capacidad de inspeccionar las redes, 

rehabilitarlas en su caso y acometer las nuevas instalaciones con los métodos “Sin Zanja”, de 

ejecutar las tradicionales obras que desde siempre han levantado en línea las calles, aceras e 
incomodidades de nuestras ciudades, mediante unas técnicas que resuelven el problema con la 

simple apertura de catas puntuales. 

 
En España era una tecnología joven a la que veíamos un razonable futuro a corto plazo. No 

inventábamos nada, al norte de los Pirineos era ya un mercado real, diversificado y competitivo. 

Todo ello hizo cuajar la idea de asociarnos para compartir experiencias, dar a conocer como 

colectivo las citadas técnicas y generar confianza en los que empezaban a ser nuestros clientes. En 
el resto del mundo desarrollado existía ya una organización que cubría estos objetivos, la ISTT: 

INTERNATIONAL SOCIETY FOR TRENCHLESS TECHNOLOGY, con sede en Londres, que 

agrupaba una serie de sociedades nacionales homólogas a la que nosotros estábamos gestando. En 
buena lógica contactamos con ellos y nos constituimos en SOCIEDAD IBERICA DE 

TECNOLOGÍA SIN ZANJA, en siglas: IbSTT.  

 
Integramos en la misma asociación España y Portugal. Agrupamos a diversos colectivos, empresas 

dedicadas total o parcialmente a trabajos sin zanja, fabricantes de equipos, agrupaciones de 

usuarios, técnicos personalmente interesados en el tema, etc. Iniciamos la organización de Jornadas 

Técnicas itinerantes, los contactos con ingenierías y organismos públicos, la puesta en común de 
problemas y soluciones. 

 

A diez años vista, ni las cosas salieron tan bien como debían ni tan mal como podían haber salido. 
Seguimos en un campo apasionante, con más futuro que presente y con más presente que pasado. 

Seguimos pensando que las manzanas siguen en el árbol y que necesariamente la fuerza de la 

gravedad las hará caer. Y que en algo podemos ayudar. Este es un buen momento para reflexionar 

acerca de lo que somos y de lo que queremos ser, de lo que hemos hecho, de lo que debíamos de 
haber hecho, y de lo que vamos a hacer. Porque creemos en nuestras técnicas, en nosotros y en el 

futuro, y nos decimos con el poeta: 

                                      
                                       caminante no hay camino 

                                        solo estelas en la mar, 

                                        caminante no hay camino 
                                        se hace camino al andar  

                                                                                                                     

 Artur Duran 

          Vicepresidente de IbSTT 


